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los g r a b a d o s .-C r ó n ic a  de la  m oda. -  Consejos útiles. -  E l 
trabajo de la  m ujer. -  L a  huérfana de D ordrecht, por M . Fi- 
liberto de A ndeband (íC H /in u a íU itJ .-R eceta s  culinarias.

G r a b a d o s . -  i  a 3. T ra jes de pleno estío. — 4 y  5. S errille ta  
de centro de bordado m ayólica. - 6 .  Baberos para criaturas. 
-  7. C o lch a  de cuna. - 8 .  Fantasías hechas a  mano, — g a Z2. 

T rajes de r ia je . -  13 a  16 . T rajes de casino.
H o ja  d b  p a t r o n e s  n ü u  797. -  V arias prendas diferentes.
H o ja  d b  d ib u jo s  n ú m . 797. -  Diversos y  variados dibujos.
F ig u r ín  i l u m in a d o . — T ra je  de hechura d e  sastre y  blusas 

sencillas.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  núm . 797. -  Chaqueta para sellora, 
vestido  paca n iña, cam isa de d ía  para señorita y  cam isa para 
s e ñ o ra ,-V é a n s e  los grabados y  explicaciones en  la  m bm a 
hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 797. -  D iversos y  variados dibu­
jos, - V é a n s e  las explicaciones en la misma bcga.

3. F i g u b í n  i l u m i n a d o . - T r a je  de hechura de sastre y  
blusas sencillas.

I .  B lu sa  de batista b lanca adornada con calados y  pliegue- 
cilios, y  pequeños botones.

I I .  B lu sa  de plnm etis y  cuello y  volantes de las m angas de 
organdí, adornada con entiedoses de encaje de Irlanda y  bo­
tones de fantasía hechos de ganchillo.

I I I .  Traje  de hechura de sastre de h ilo , m uy seucillo: cha­
queta m uy voleada abrochada con un solo  botón.

I V . Cuerpo de hilo guarnecido con galones de algodón lo 
m ism o en e l cn ello  y  en las m angas. Pequeños botones com ­
pletan e l adorn a de esta blusíia.

V . Blusa  de tafetán con solapas bordadas con sedas d e  c o ­
lores. Peto d e  tul y  cu ello  de organdí.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I a 3. T r a je s  d e  p l e n o  e s t ío .
I .  T ra je  de crespón de seda b lanco; blusa y túnica de velo

6 .— B a b e r o s  p a r a  c r i a t u r a s

de seda blanco guarnecida de guipur. 
A ncho cinturón de tafetán g la cé  de color 
azul rey: cu ello  M édicis y  peto interio 
de encaje m uy fino.

I I .  Traje  d e  L inón  bordado, guarne­
cido de gruesos encajes. L a zo  y  ancho 
cinturón ajustado de terciopelo  negro, 
cuello M édicis de m uselina.

I I I .  Traje  de linón blanco, bordado 
a  la  inglesa y  s i  plnm etis, L a  parte in fe ­
rior d el cuerpo y las m angas son de m u ­
selina. Cinturón y  lazo de tafetán azul 
Prusia: dos grandes rosas forman un lin ­
do prendido d el cinturón.

4 y 5 . S e r v i l l e t a  d e  c e n t r o  de 
bordado m ayólica. E ste  m odelo de esti­
lo italiano y  e l bordado sólo  requieren 
m urha seda y  mucha paciencia: se com ­
pone de hebras de seda y  de seda arge­
lina lanzadas verticalm eute y  m uy a p ro ­
xim adas, tocándose una con otra. E stas 
hebras m arcan los dibujos de m odo que 
parece q u e sobre la  te la  se  te je  otra , tan 
liso  y  exacto es el trabajo produciendo 
gran relieve. S e  utiliza para estas labores 
telas usuales, hilo o cretona, sobre la  
cual se traslada e l dibujo, procediendo 
separadam ente para cada detalle: por 
ejem plo para un tré b o l, se h ace un  pé­
talo d e  un tono claro y  los otros se  h a­
cen aum entando su tonalidad hasta el 

más obscuro. Las hebras estando lanzadas y  aproxim adas se 
atraviesan horizontalm ente por vacias sedas: este grupo hori­
zontal está sejeto  por varios puntos llam ados de caballo a  dis­
tancias de tres m ilím etros, haciéndose contrariam ente en la  
hilera siguiente. L o s  contornos van rodeados de un cardón 
m uy fino sujeto también por puntos de caballo ,

ó .  B a b e r o s  t a b a  c r i a t u r a s .  -  Estos baberitos son de b a ­
tista bordada; e l primero forma punta delante y  está adorna- 
do de m otivos de Sores con fo llaje, bordadas a punto de plu- 
metis. D espués de haber dibujado el babero de tam año n atu ­
ra l, com o lo  lleva nuestra hoja fuera de texto, se prepara la  
labor colocando la  tela sobre un trozo de m olesqaína o  te la  e n ­
cerada, se pasa  seguidam ente sobre los contornos un punto 
delante que se halU cá indicado en la  labor. Después d e  h e­
chos los contornos de las Sores y  del fo llaje con algodón algo 
m ás grueso pata que forme n a  re llen o, se  hacen los contornos 
d el babero a punto de festón ajustando m ucho los pantos unos 
ju n to a  los otros. E l babero nóm. 2 se ajustará de la  misma 
m anera, pero, en e l interior se hace el punto d e  cordoncillo 
para los tallos y  las palm as. E ste punto se com pone de una 
costara a  punto por encim a que se va trabajando a  un lado 
y a  otro a  un m ism o tiem po. Cuando e l bordado b a  quedado 
term inado, se quita la m olesquina con  precaución y  seguida­
m ente se procede a l lavado y  planchado. Facilitam os todos los 
d etalles para que la  ejecución resalte  m uy sencilla  y  práctica.

7 .  C o l c h a  d e  c u n a ,  bordada a  punto de tallo, punto de ar­
m as o  punto de cadeneta. Los bordes exteriores están festonea­
dos después de previam ente rellenos. L a s  flores de los ángulos 
están caladas, con una estrella formada de barritas lanzadas 
resultando asim ism o calada.

8 .  F a n t a s í a s  h e c h a s  a  m a n o .

I . Cuello  de linón bordado a la  inglesa.
I I .  Cuello de organdí bordado a la  inglesa y  a l plumetis.
I I I .  Cuello de organdí con  calados.
IV . J'antalla  de linón bordada a la  inglesa y  a l plum etis so ­

bre un transparente de color de tango o verde N ilo.
V . P antalla  de m uselina bordada a  la  ingles» y goarnecid  a 

de encajes d e  Irlanda y  de V alen d en n es.
V I .  Cubre-bandeja de tela antigua, adornada con ca lad o s, 

festones y  bordados a  la  inglesa.
V I I .  D elan ta l para niño, d e  linón guarnecido con pliegueci- 

líos y tiras bordadas a la  inglesa.
V I I I .  D elan tal para n iño, de linón con lunares, adornado 

de encajes en e l escote y  las tiras.
IX . D elan tal p ira  niña, de batista guarnecido de tiras bor­

dadas a  la  inglesa y  a plnm etis.
X . Cuadro de te la  bordada a la  inglesa.
X I .  Cuadro de te la  bordado a  la  inglesa.
X I I .  A lm oh aU n  de m uselina bordado a  la  inglesa, adorna­

d o  con cintas de raso color de tosa.
X I I I .  /’iz^vr/cr bordados a l plnm etis.
X I V .  A lm sk a tin  de muselina guarnecido de pliegues muy 

finos y  de encajes de V en ecia  y  de V a len d en n es.
9  a  1 2 .  T r a j e s  d b  v i a j e .

I . T raje  d e  hechura de sastre de lan a a  cuadros verdes y  
blancos. C u ello  de chal de taso negro y  ch aleco  de piquéblan- 
co, L a  chaqueta es m uy redondeada, lo m ism  o que lo s bolsi­
llos, adecuados a  los de la  falda.

I I .  Traje  de hechura de sastre de gruesa tela color de ocre 
con listas azules lo  m ism oque la  larga  túoica. Cinturón y  b id a  
interior de color azu l. V o lan te  de encaje y  adorn o de botones 
de fantasía,

I I I .  Traje  de hechura de sastre de jerg a  m uy fina de color 
verde crudo. C u ello  y  m artingala de piqué blanco y  falda 
abierta  por detrás.

I V . Traje  de sastre, de antasía; fa ld a  y  túoica formando 
largos picos a  los lados. C baquetila  con una pequeña haldeta 
m etida sobre una cam iseta de muselina b lanca.

6 .— S e r v i l l e t a  d e  c e n t r o  d e  b o r d a d o  m a y ó l i c a

13 a 16. T r a je s  d e  C a s in o .
I . Traje  de seda de fantasía de fondo crem a con lunares de 

color de cereza. C inturón de terciopelo de color de cereza; v o ­
lantes y  valooita  de tul de color crema.

I I .  Traje  de tafetán color de tilo , guarnecido de un cinturón 
m uy b ajo , de ondas form adas con bieses de raso negro. C u ello  
M édicis de encaje m uy fino y  botones de azabache.

I I I .  T raje  de crespón de C h in a  color de marfil cubierto de 
gasa blanca y  túnica de velo de seda color de ladrillo . T o d o  el 
traje está guarnecido de crespón de C h in a  color de m arfil con 
bordados de tren cilla  co lo r de lad rillo . C n ellecito  a lto  de en ­
caje.

I V . Traje  de tafetán glacé  de color gris tórtola con delante­
ro de cuerpo y valona form ando picos, d e  velo de seda blanco. 
U n  doble volante adorna la  fa ld a  formando punta delante y  
detrás.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

D e  co rte  lim pio y sen cillo , la  ca p a  es realm ente 
la  prenda de vestir soñada por excelen cia . P arecía  
in disp ensable  en estos tiem pos m odernos en q u e son 
d e rigor la  rapidez y la  elegan cia.

T a n  pronto puesta com o quitada, presta un perfil 
a iroso y flexib le  q u e  buscan  actu alm en te las e lega n ­
tes. T riu n fa  esp ecialm en te  p o r la  tarde, asocián dose 
con  las faldas m arineras, y form and o co m o  un  in édi­
to tra je  sastre, que, preciso es recon ocerlo , no carece

7.— O o lc h a  d e  c u n a

de encanto. L a s  h ay unas form and o ch aleco  delante, 
y otras con  tirantes o  bandas cru zad as p o r e l pecho 
q u e  se anud an  o se  abro ch an  detrás.

L a  cap a  se llevará  esp ecialm ente en las estaciones 
balnearias m atítim as para guardar n uestras espaldas 
sen sib les de las brisas m arinas. S u s colores serán el 
azu l m arino, e l verd e, e l beige o  gris, y sobre to d o  el 
encarnado.
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Según  sus destinos, la  capa se d iferen cia de formas 
F d e  detalles.

P o r la  tarde  llÚTase de p añ o  fino  forrado d e  v io le ­
ta  o  de verde, o  de gab ard in a  aterciopelada, d e l m is­
m o co lo r q u e  la  falda. A d ó rn an las tirantes q u e  se 
cruzan  sobre e l pecho, y un  cu ello  R obesp ierre , en 
m oaré o  en raso, co m o  e l forro, a m enos que se  pre­

8 .— F a n t a a i a s  h e c h a s  a  m a n o

fiera rem atarlas con  dos co llarin es de form a a b a d e s ­
ca , q u e  las rem ate gracio sam en te.

C u an d o  a  la  falda acom pañ e ch a leco , éste  se  cor­
tará separadam ente, con  gran des sisas para q u e pa­
sen cóm odam en te lo s brazos, y  se forrará d e  crespón 
d e  C h in a  o de seda de igu al co lo r q u e  e l forro de la 
capa. E sta  se llevará  a lg o  ca íd a  a  fin de q u e  pued a

verse el ch a le c o  aboton ado con  botones d e  ám bar o 
d e  cristal,

P u ed en  llevarse  tam bién  capas de-color com pleta­
m en te  d istin to  d e l traje, e n  m oaré d e  seda, en tela 
vaporosa fo rrad a d e  raso, y  tam bién d e  raso por 
am bas caras, a  fin d e  p o derlas llevar indistintam ente 
tarde  y  n och e  (de n o c h e  por e l lado  claro). S e  pro-
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E S T R E Ñ I M I E N T O

S u p o s i t o r i o s  C h a u Me l
p a r a  A d a l t o s .  y  p a r a  N i d o s .  

Infalibles; efecto producido en m edía hora. 
FUMOUZE-PARIS. f  n  todat tai Parm iuiíu dtl <?<»»•

G y í > I u f 4i n i  ^ a .K .i .k o A i& e 'ix ^

e í i ^ e r

iW t* P« c tto  t w f i i  ^

^  Ír iín tq iu .t¿>

X X I X .  —  N* 797

-n a ^

L a  " C R É Í I B  SIMON ” , E s  un  
p r o d u c to  m a r a v i l lo s o  p a r a  el 
c u id a d o  del rostro y  s u  belleza.  
—  P o l v o  de a r r o z  y  ja b o n c illo  
A la  “  C r é m e  S i m ó n  ” .
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curará  en e llas que el lado  claro  d e l c u e llo  corresp on ­
d a  a l o bscu ro  de la  capa, o  viceversa, R egularm en te 
éstas cap as llegan  por d elan te hasta la cintura y se 
p rolongan  en progresión por detrás hasta las rodillas.

L a s  capas de n o c h e  lleg an  a  tener de cuatro a 
c in c o  m etros de circun ferencia  p o r un  m etro treinta 
cen tím etro s de altura. S e  forran de sed a  de co lor 
v iv o , cereza, cham pañ a, esm eralda, oro  o  iango; de 
te jid o  brochado, o  de sedas m ulticolores, procurando 
c a s i siem pre que e l forro corresponda a l traje q u e  ha 
d e  recubrir.

L o s  broch ados, las lam as de oro  y  p lata , los moa 
rés an tigu os, son a  propósito  p ara las capas elegantes. 
T a m b ié n  lo es la sed a  de co lor ro sa  vieja, azul luz, 
ladrillo , tilo, etc.

M u ch as capas se adornan con  cap u ch o n es d e  e n ­
ca je  d e  plata, que se d e jan  caer sobre la  esp ald a  y 
ad o rn ad o s co n  bellotas de pasam anería o con  perlas. 
L o s  gran des cuellos cu ad rad o s en m oaré, así com o 
la s  p elerin as, co n stitu yen  tam bién  un exce len te  a d o r­
n o . P o r  d e lan te  se sujetarán con  co rd on es o  torzal 
ab ro ch ad o s con  un o o m ás botonazos de fantasía.

L a s  cap as de n och e, al co n trario  d e  las d e  tarde, 
n o  han d e  ser en d egradación , sino  com p letam en te 
redon das, a  fin de que puedan las señoras em bozar­
se  en ellas.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Pata lim piar las Inaas de los escaparates da excelentes resul­
tados e! em pleo de una pasta bastante fiúida, form ada por clo­
ra to  de ca lcio  d isaelto  en bencina parificada; se a p lica  esta 
substancia a las lanas y  se frota luego hasta que se queden 
com pletam ente lim pias y  brillantes.

P ara lim piar los m uebles forrados de raso es lo  m ás apropia­
d o  la  corteza de pan. S e  le quita  casi toda la  m iga y  se frota 
rip idam en te la  parte su d a , sustituyendo la  corteza, apenas se 
ensucie an  poco, por otro pedazo lim pio. L u ego  no h ay sino 
ce p illa r  con un cepillo suave las m igajillas de pan.

Para quitar e l barniz a los m nebies viejos conviene emplear 
una m ezcla  de partes iguales de am oníaco líquido, de a lcohol 
m etílico  y  de trem entina; aun se obtendría más rápido resulta­
do, calentando esta m ezcla m omentos antes de em plearla; mas 
conviene advertir que esta operación se h a  de hacer con gran ­
des cuidados, porque e l  Ifquidoqne resulta  se inflam a consum a 
racilidad.

Para conservar las m anzanas durante e l invierno, se alm ace­
nan ea barriles agujereados por los lados y  por el fondo, y  con­
venientem ente aislados de la  posible humedad del suelo m e­
diante su colocación en plataformas de m ad era, de un m edio 
m etro d e  elevación,

C u an do sólo se desea cooservar corta cantidad  de aquella  
fruta, baata para e l objeto, envolverlas en papeles. E sta  en vol­
tura las preserva de las influencias atm osféricas. U na vez em ­
papeladas, m  h ay inconveniente en guardarlas en cajones o 
cu ívan o s, siem pre que se tenga cuidado de no coiocar en cad a  
cajón o cesta, m ás de tres o  cuatro capas (a fin de evitar el 
dafio que e l excesivo peso causaría a  la cap a  inferior), y  de co­
locar aquellos recipientes en e l sitio  más fresco de la  casa.

la  industria  y  lo s servicio s d om ésticos, y  p o r fin el 
com ercio  y  las profesiones liberales. E n  el conjunto 
de las profesiones n o  agrícolas, la  proporción de las 
m ujeres ocupadas, ca lcu lad a  en relación  co n  la  p o­
b lación  fem en in a total, reviste, p o r lo com ún , una 
ten den cia  hacia  el aum ento progresivo, C o n vie n e  ha­
cer notar a  este  prop ósito  q u e e l aum ento, por otra 
parte, es m enos sen sible  q u e  la proporción de la  a c­
tividad  m asculina en re lación  con  la  población  va 
ronil.

E l trabajo  fem enino, tom án dolo en conjunto, no 
ha sign ificado un  p erju icio  para el hom bre, pues no 
ha reducid o  e l co n tin gen te  d e  varon es dedicad os a 
la  m ayoría de lo s oficios y  profesiones; de suerte que 
según  la  estadística, en la  últim a d é cad a  la llam ada 
lu ch a  de sexos no ha experim entado agravación , sino 
q u e  se h alla  p lan teada en los m ism os térm inos que 
a l co n clu ir el siglo pasado.

E n  las profesiones liberales y en los servicios pú 
b lico s, se ca lcu la  q u e  se bailan  em pleadas d e  100 a 
150 m ujeres p o r cad a  10.000 en F ran cia, en A lem a ­
n ia en Suiza, en D inam arca y en los E stados U n id o s; 
en In glaterra la  proporción  es m ayor, fijándose en 
200 p o r cad a  10 000. H a c e  observar e l articulista 
q u e la  enseñanza y  el e jercic io  de la M edicin a  son 
las dos profesiones e n  q u e  la  proporción de las m u­
jeres es m ás elevada.

A ten ién d o se  a  la estad ística , en el co n ju n to  de los 
n ú cleo s d e  población  industrial propiam ente dicha, 
la  proporción d e  m ujeres q u e  se d edican  a  las distin­
tas profesiones, m anufactureras, de con fección , c o ­
m ercio, carreras, etc., varía n otablem en te, según los 
países. M ientras en A lem a n ia  se encuentran 20 m u­
jeres por cad a  ro o  obreros in dustriales, en F ran cia 
se elevan  a 36, la  m ayor parte d e  ellas dedicadas a 
lo s trabajos de co n fecció n  d e  vestidos.

M uchas industrias dan actu alm en te lugar en F ran ­
cia  y A lem an ia  a  una esp ecie  de co n curren cia  entre 
am bos sexos, esp ecialm ente aquellas en que la  divi­
sión del trabajo se  h alla  m uy ram ificada.

E n  con clusión, afirm a V ille-C h am bro lle  que en la 
m ayor p arte  de lo s países con siderados co m o  indus­
triales, el em pleo de la  m ujer tien de a  aum entar y 
n o  son pocas las profesiones que para los trabajos de 
a ten ción  y d elicadeza  prefieren las m ujeres a  los va 
roñes. E n  A lem an ia  y en F ran cia, al igu al q u e  en los 
E stados U n id o s d e  A m érica, aum enta de dia en día 
la intervención  fem en in a en las op eracion es indus­
triales de toda ín dole.

L os p ueblos q u e  van  a la  cabeza d e l fem inism o 
industrial son los países escan dinavos y, sobre todo, 
F in lan dia, en d o n d e  la  a ctiv id a d  d e  la m ujer, aplicada 
a  la  p ro d u cció n , ha ad q u irid o  su m ayor grad o de 
d estn vo lv im ien to , sien do d e  observar q u e  aquellas 
n acion es en q u e  la  m ujer es un  factor prin cipal de la 
p rod u cción  han alcan zado un  m ayor n ivel de cultura 
y d e  prosperidad.

E L  T R A B A J O  D E  L.A M U J E R

E n  e l BuUetin de la Siatishque Generóle de la 
Frunce se o cu p a  e l  escritor M, de V ille-C h am bro lle  
d e  la  im portante cuestión  d e l trabajo  fem en in o en 
las principales n acion es d e  E uropa y  A m érica.

E n  sentir d e l articulista, la  cuestión  n o  interesa 
so lam en te  d esd e  el p u n to  de vista  in d u stria l, sino 
q u e  d e b e  ser estu d iad a  e n  otras categorías co m o  el 
co m ercio , las profesion es liberales, etc. Según  la  e s­
tad ística  internacional, que V ille-C h a m b ro lle  estud ió  
co n cien zu dam en te, e l con tin gente d e  m ujeres que 
e jercen  una p rofesión  alcan za el 40 por ro o  en Fran 
c ia  y  en A ustria; de 28 a  30 e n  A lem ania, en L u xem  
burgo, en D in am arca y en Suiza; e l a s e n  In glaterra 
y e n  Irlan d a, y  só lo  e l 14 en tos E stados U n id o s  de 
la  A m érica  del N orte.

N o  d e ja  de ser extrañ o que en N orte-A m érica. 
país co n sid era d o  co m o  p rototipo de m o d ern id ad , la  
a ctiv id a d  profesion al fem enina sea, en algun os res­
p ecto s, in ferior a  la  d e  varias n acio n es europeas.

E n  todos lo s p aíses, h ech a  excep ción  d e  In g la te­
rra, las tareas agrícolas son  la  ocup ación  q u e  em plea 
m ayor núm ero de m ujeres. A  con tin u ació n  figuran
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(  Continuación)

D espués de lo  q u e  acabam os de referir, n ad ie  p o ­
drá ya  extrañar q u e  el cervecero  se hallase a la  c a ­
beza de los intrigantes q u e  perseguían  d e  m uerte al 
partido francés.

M u y  popular a causa d e  sus m odeles groseros, el 
im provisado regidor era un a gen te  secreto  de la  casa 
de O range, que trataba con tin uam en te de atraerle a 
sí m ás y  más por m edio d e  las prom esas m ás sed u c­
toras. E l  era e l principal para dar tono y  dirección  a  
lo  q u e se h a  co n ven id o  en llam ar opin ión  pública.

P o seyen d o  los m edios y  e l  arte  d e  saber aflojar 
los cord on es d e l b olsillo  en tiem po oportuno, e l re­
g idor V a n  B eun in g sabía derram ar a torrentes sobre 
las m asas e l lico r que había  fabricado en otros tiem 
p os, y  gracias a este  excitan te  sus serm ones produ­
cían  siem pre m u ch o  efecto  en el ánim o d e  sus oyen­
tes. P a recid o  a todos los am biciosos vu lgares, la 
había tom ado con  los dos herm anos W itt, tem a pe­

ren ne de todas sus diatribas. E sta  es la  razón p o r la 
cu a l se había  apresurado a  aplaudir las palabras cri­
m inales q u e  V e ro e f a cababa de decir.

Sí, co n tin u ó  d icien do el rechon cho m agistrado, 
sí, capitán, la  rep ública  n o  volverá  a  florecer hasta 
que lo s dos perros hayan  desaparecido, (los dos p e­
rros era e l único dictado q u e  estas gen tes d aban  a 
los W iti); pero, com p ad re, hace m ucho tiem p o q u e  
los buenos ciudadanos se contentan  sólo con deseos. 
¿C uándo llegará  el d ía  d e  obrar?

— E l d ía  que a ese p ueblo  im bécil le d e  la  gana, 
respon dió el p latero; por lo  q u e h a ce  a  m í, siem pre 
estoy dispuesto.

— T o d o  e l  m u n d o dice otro tanto, capitán; pero 
nadie  se cu id a  de ir  derech ito  a l h ech o  dejándose 
de palabras.

—  iSeñor regidor! o b jetó  el capitán un tanto am os­
tazado, SI tanta prisa tenéis porque se em p iece  la  
función ¿por q u é no salís el prim ero a l palenque?

— E n  eso es precisam ente en lo  que estoy pensan 
do, co n testó  el hom brecillo . T o m ao s e l trabajo de 
entrar con m igo en este figón, y veréis có m o  llevam os 
las cosas cuan do nos dign am os tom ar a nuestro  car­
g o  ¡a d irecció n  d e  los n egocios públicos.

A l d e cir  estas palabras, V a n -B e u n irg  in dicó  a l 
capitán, hacién dole  una seña con  la  m ano, una casa 
de bastante m ala apariencia. E n  los vidrios del farol 
que había  a  la puerta se leía  con  letras de cerca  de 
m edio pie: T a b e rn a  del G allo  N egro.

D e sd e  q u e  las provincias unidas habían sacu d id o  
el yugo  de E sp añ a, constituyéndose en R e p ú b lica  
federativa, la  taberna de! G a llo  N egro  era el punto 
d e  reunión de todos los sediciosos de ¡a H a y a. A llí  
era d o n d e se preparaban todas las m ociones subver­
sivas, atracán dose de cerveza  y aguardiente; a llí tam ­
bién  d o n d e  ios oradores p opu lares ensayaban las 
arengas que creían  m ás a prop ósito  p ara sublevar tas 
m asas;allí, finalm ente, d o n d e  los agentes m isteriosos 
de la casa de O range com praban  a  dinero contante 
aquellos golpes de m ano su cesivo s que d ebían  fijar 
en una sola  fam ilia  la  d ign idad  soberana de E staiú- 
der, P o r lo  dem ás, todo cuan to  a llí había no anun­
ciaba q u e aquel sitio pudiese tener otro  destino q u e  
el de un ta lle r de com plots.

L a  pieza tenía d s  cin cu en ta  a  sesenta p íes d e  lon ­
gitud , e l tech o  estaba tan ahum ado, que era im posi­
ble  ad ivin ar cu á l había  sido su prim itivo co lo r, y 
lodos lo s adorn os de a q u ella  esp ecie  d e  aniro se re­
d u cían  a unas cu an tas pipas disform es colgadas de 
las paredes, y  a algunos m alos cuadres que, co m o  
todos lo s  de la  escu ela  flam enca, se reducían a  e sce ­
nas de sen sualidad  o gastronom ía. C om pletaban  este 
aju ar cu atro  m esas groseras llenas de jarros de cer­
veza. sobre  las cu ales b ah ía  una q u e  otra baraja 
m ugrienta. E n  e l fo n d o  d e  la  sala h ab ía  una esp ecie  
de m ostrador que en las ocasion es so lem n es bacía 
las veces de tribuna: he aq u í en dos p alabras la  d e s­
cripción  exacta  d e la cé lebre  taberna del G a llo  N egro. 
Según  acaba de verse, esto  se  aproxim a bastante a 
lo  que en tiem p o s más inm ediatos a nuestros dias 
se h a  d esignado con  el nom bre de club.

E n  el m om ento en q u e  el p latero  y el regidor h a ­
cían su entrada so lem n e en aquel pandem ónium  un 
hom bre, cu b ierto  con una cap a  n egra y q u e  llevaba 
un som brero ch am b ergo  que le  tapaba la m itad de 
la  cara, salía  de un o d e  los rincones m ás obscuros 
d e  la  sala en vuelto  en e l hum o de las pipas e ib a  a 
encontrarse con  los recien ven idos. E n  cuan to  V an- 
B eu n in g reparó en él, a p esar de m  costum bre de 
estar cu b ierto  d elan te de ¡os reyes, se qu itó  p recip i­
tadam ente e l som brero y a cercán d o se  a l oído:

— T o d o  va bien , m onseñor, le d ijo ;e l barbero está 
en su puesto. L o  dem ás queda a  m í ca ig o : V . A . 
puede retirarse cu an d o  guste.

 ̂ E n  e fecto , el hom bre de la  capa n egra se escurrió 
sin q u e nadie lo  n otase; pero no sin h aber h echo antes 
al regid or una esp ecie  de salu do que in dicaba p ro ­
tecc ió n . E n cu a n to  aquel personaje h u bo  desapare­
c id o  V a n  B eun in g volvió  a  calarse e l som brero.

— S i n o  m e e qu ivo co , d ijo  entonces V ero ef, este 
d escon ocid o  se  parece m ucho a  G u illerm o E n riq u e 
de O range, h ijo  a d o p tivo  d e  la  R ep ú b lica .

iS ilen cio!... exclam ó e l regidor. P ara  vo s y para 
m í, m onseñor acaba de salir de esta  taberna: para 
los dem ás habitantes d e  la  H a y a  n o se ha m ovido d e l 
sitio de su  residencia. M i qu erid o  capitán, ya  os he
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con fesado al venir, q u e  estábam o s m uy in m ediatos a 
la  hora en que nos sería fácil d esh acern o s d e  n u e s­
tros enem igos. E sta  hora va  a  dar inm ediatam ente.

A llá  bajo y  bebien do largos tragos de cerveza, se 
se halla  sen tado a  una d e  esas m esas un hom brecillo  
p álido y  de m iserable aspecto, p ero  q u e tien e  la  me­
jo r  lengua de todas las P rovin cias U n id a s  para for­
m ular una frase m align a y llen a  d e  ve n en o ; este 
hom bre es e l barbero G u ille rm o T y c h e la e r  conspira­
d o r afam ado y que a  no dudarlo  es el adversario  más 
tem ib le  que tienen los dos herm anos W itt. V a is  a 
ju zgar p o r vuestros p ropios ojos.

D ich o  esto, e l regidor, rom p iendo co n  su bastón 
las nubes de hum o q u e llen aban  la  sala , se adelantó  
hacia e l s itio  en d o n d e  se b ailaba e l héroe barberil 
d e  que a cab ab a  d e  hablar.

— H o la , m aese G u illerm o  T y ch e la e r, exclam ó al 
llegar a él; ¿a qué no sabéis el rum or q u e  corre hoy 
p o r la  ciudad? ;Pues se d ice  q u e  es m uy probable 
q u e  vos no durm áis en vu estra ca sa  esta  n oche!... 
E l  gran pensionario Juan  W itt y su  herm ano se jactan  
d e  q u e  cu an d o  vo lváis a vu estra ca sa  os harán echar 
e l  guante por lo s de los plum eros verd es...

— ¿D e veras?... d ijo  e l b arbero  en to n o  d e  burla... 
¿M aese Juan se ja c ta  de llevar a  c a b o  esa hazaña?... 
¡P ues bien , señ or regidor, sed caritativo ; y  si tenéis 
algún m edio, haced  q u e le llegu e la n oticia , d e cid le  
q u e  baga a lhajar bien  e l  ca labo zo  que m e reserva 
¡os juro voto  al d iablo!.,, q u e  antes de m u ch o  é! y su 
herm an o serán los q u e  ocupen la  v iv ien d a  q u e  me 
destin an .

— ¡C on  qué seguridad habláis!... d ijo  V ero ef; cu a l­
qu iera  que os o yese , diría q u e  os h a lláis en e l caso 
d e  llevar a  ca b o  lo  q u e  estáis d ic ien d o  tan  sin recelo.

— ¡ Y  có m o  si lo  esto y , capitánl A d em á s d eb éis sa­
b er q u e  G u ille rm o T y c h e la e r , d e can o  d e  los barberos 
d e  la  H a y a, n o  d a  p u b licidad  a n ada jam ás sin estar 
seguro d e l h echo q u e tien e  en tre  m anos. E n  este 
co n cep to , su  len gu a v a le  más que la  p lum a de un 
notario. E so  e s  co sa  q u e  se sabe en to d o  e l territorio 
d e  la R ep ú b lica ,

V an -B eu n in g que, p o r guardar las fórm ulas, había 
p e d id o  un tarro de cerveza, rep licó  a l b arbero  di- 
c ién d o le:

— ¿ Y  en q u é fundáis ese p ro yecto  d e  ve r a lo s dos 
herm an os (disim ulad, he q uerido  d e cir  a los dos p e ­
rros) a lo jad o s en los ca lab o zo s de la  B uytanboíf?  ( i) .

— ¡Oh) eso es m ás serio de lo  q u e  vo s os figuráis, 
se ñ o r regidor, para q u e  y o  pued a con testaros en pú­
b lico .

— E n  un estado lib re  co m o  e l  nuestro, n o  hay ne­
ce s id a d  de usar de esa  reserva. H a b lad , m aese G ui 
llerm o ; aq u í som os to d o s am igos.

— ¡Sí, sí, com p ad re, hab lad !... exclam aron  veinte 
p erso n as a  la  vez. U n a  len gu a tan co n o c id a  en H o  
ia n d a  no tien e  jam ás m otivos d e  tem er.

B ien  fuese porque e l p ap el q u e  e l barbero se  había 
co m p ro m etid o  a  desem peñar te p rescribiese q u e no 
se  h iciera  d e  rogar, bien  p orque la  cerveza  y e l bum o 
d e  las pipas se le  h u biese  subido  a  la  cabeza, ello  es 
qu e n o  tuvo  d ificu ltad  en a cced er a los ruegos de 
a q u ello s hom bres. F u e se  derechito  a l m ostrador, en 
caram ó ;e en él con  e l auxilio  d e  una silla, p ues n ues­
tro  hom bre tenía p oco  m ás de cu atro  pies de estatura, 
y tom an do una actitu d  visib lem en te cóm ica, d ijo  en 
c) tono m ás solem ne q u e  p ued e im aginarse;

H on rados ciudadanos d e  la  H a y a ;y a  es tiem p o  de 
q u e  la  R ep ú b lica  sacu d a  e l yugo  b ajo  e l cu a l la  ven 
g e m ir todos lo s q u e  se g lo rían  de ser unos buenos 
h ijo s suyos. D o s herm anos vom itados por e l infierno, 
d o s  perros, co m o  d ice  e l p ueblo , lo s d e  W itt, en fin, 
ven d en  diariam ente H o la n d a  a l extranjero, y  ener­
va n  e l carácter d e  esta n ació n  m agnánim a. A  todos 
o s  es co n o c id a  su com p licid ad  con  L uís X I V , con  
e se  tirano de Francia. A s í es q u e  y o  no d e b o  d ete­
nerm e más sobre este  o d io so  crim en . Y o  n o  quiero 
hablaros sino  de las m aldades que m aquinan contra 
e l  in terior d e l país. L o s  d elitos de lo s d e  W itt son 
tales, que la  p o b re  H o la n d a  no p ued e tener otro 
apu ro  para acusarlos que e l de e legir un o entre m il 
d e lito s a  cu á l m ás abom inables; p ero  m u y pronto 
sufrirán e l castigo  d e b id o  a  tan tas infam ias. Sea boy, 
s e a  m añana, la ju stic ia  popu lar les hará la  barba; y 
-Cuidado q u e e l que os lo  d ice  es e l d e can o  d e  los
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barberos d e  la  H a y a , que no se ha engañ ado nunca 
en pronósticos de esta naturaleza.>

A l o ir esta horrib le  p atoch ad a resonó en la  sala 
una carcajada estrepitosa. L o s  bebedores llenaron 
sus vasos de n uevo y  bebieron a  la  salud d e l orador. 
E ste  con tin uó así su discurso:

P ero  vengam os a l h echo, honrados ciudadanos de 
la H aya, y dejém on os de brom as.

C o r o . — S í, sí, eso es; ¡al hech o !... [al hecho!...
E l  B a r b e r o . — E n  él estam os. C o m o  si no fuese 

bastante alistar cad a  d ía  n uevas tropas para matar 
las libertades d e l país; com o si no fuese m ás q u e  su­
ficiente e l aum entar las con tribucion es en térm inos 
q u e  n o  h ay ciudadano q u e  pueda ya  con  la  carga, 
tos dos herm anos...

U n a  v o z .— ¡D ecid  los dos perrosi
E l  b a r b e r o . — L o  m ism o da. D ecía , pues que los 

W itt, no contentos co n  lo s m ales q u e  ya  h e  enum e­
rado, n o  vacilan  en im agin ar en m edio de las som bras 
de la  n och e  lo s m ás sacrilegos aten tados. A u n qu e 
republicana en e l fo n d o , H o lan d a  es p irtid a ria , 
sin em bargo, y profesa un gran am or a  la  casa  de 
O range. A u n  queda un  vástago de aq u ella  esclareci­
da fam ilia... (¡escuchad!., ¡escuchad!..) aun queda un 
joven  de vein te  y  dos años, e l  p rín cipe G rilie rm o  
E n riq u e ...

U n a  v o z . — ¡L a  esperanza d e  la  libertad!...
O t r a .— ¡E l hijo a d o p tivo  d e  la  república!...
E l  r e g i d o r . — ¡E l que volverá a i rey d e  Francia 

la m on eda q u e  todos sabéis!
G u i l l e r m o  T y c h e L a e r . — P u es bien  ese joven  

príncipe, en cu y o  porvenir h ay derech o p ara  fundar 
tan bellas esperanzas, ese príncipe repito, ha estado 
m uy expuesto a verse en ven en ad o p o r orden de Juan 
d e W itt, b a ilío  de Putten.

C o r o .— ¡Q ué horror!...
E l  r e g i d o r . — U n  traidor es ca p a z  de todo.
E l  b a r b e r o . — Sí esa  ten tativa  no h a  salid o  bien 

el traidor arm ará otra y otra hasta q u e  logre su objeto .
V a r i a s  v o c e s . - E s o  es lo  q u e  se ba d e  procurar 

evitar.
E l  b a r b e r o . — Y a  he pensado y o  en eso. A l o ir 

hablar ahora m ism o a l regidor d e la  p osib ilidad  de que 
y o  sea  arrestado, b e  pensado en seguida q u e  m i de­
ber era acusar in m ediatam en te ante los E stad o s a 
C o rn elio  de W itt co m o  cu lp a b le  d e l crim en de alta 
traición, y  de ten tativa  d e asesinato e n  la  persona del 
p rín cipe G u illerm o E n riq u e de 0 :an ge; pediré  a d e­
m ás q u e su herm ano Juan, gran pensionario, figure 
co m o  có m p lice  en e l proceso. ¿Obraríais vo so tro s del 
m ism o modo?

T o d o s . — ¡Sí, sí!
E l  b a r b e r o . — V o y  a redactar mi queja antes que 

levantem os la  sesión. ¿Os com prom etéis a  firmar 
todos conm igo?

T o d o s . — E stam o s conform es.
T o d o  esto  fué tan pronto h echo co m o  d ich o . G u i­

llerm o T y ch e la e r, a yu d ad o  del regidor, form uló  so ­
bre la  m archa una verdadera a cta  d e  acusación . En 
cuan to  hubo co n clu id o  se la  le y ó  á  todos lo s circuns­
tantes, y  unos después d e  otros, todos pusieron su 
firm a en aquel infam e escrito.

— A h o ra , hijos m íos, d ijo  V an  B su n in g  doblando 
e l papel y  m etiéndoselo  en el b o lsillo  con  cierto aire 
d e  im portancia; ahora  y o  m e encargo  de h a cer que 
este  d o cu m en to  llegu e m añana m ism o a  m anos de 
quien  corresponde.

D esp u és, hab lan d o  al o íd o  a l decan o  d e  los bar­
beros:

— ¡A fortun ado picaruelo!... le  d ijo ; d e b o  confesar 
q u e  has desem peñado tu p ap el a las m il m aravillas. 
Pero, co m o  to d o  trabajo  m erece su recom pen sa, si 
con tin úas así hasta e l fin, m onseñor te nom brará 
p rim er o fic ia l de su guardarropa; te  lo  prom eto bajo  
m i palabra d e  honor.

—  ¡A h  sí!... palabra  d e  h on or d e  in d ivid u o  de la 
m un icipalidad... ¡G racias, señor B eu n io g l... ¡mil gra­
cias!... Y  riéndose de é l en sus b igotes le  m iró con  
cierto  aire q u e in d icab a  qu e, cu an d o  m enos, se creía  
igu al a  é l en poder.

I I I

E l  r a m i l l e t e  d e  L i d i a

E stas escenas tan agitadas d e  la  tabern a d e l G allo  
N egro  DO habían  durado m ucho tiem po. E l  regidor,

sen tado a  una de las m esas, fingiendo q u e bebía, es 
taba realm ente en acech o, co m o  e l zorro q u e  está  
aguardan do su  presa. E n  cuan to  se  h u bo  apoderado 
de! docum en to  red actad o  por G u illerm o T y ch e la e r, 
firm ado ya  p o r todos lo s que se h a llabaa b ebien d o  
en la  taberna, V an -B eu n in g se levantó, co g ió  su b a s­
tón, y  h acien do un ligero  salu do con la  cabeza, se 
d irig ió  hacia la  puerta. A lgu n o s de loa b eb ed o res, 
esp ecie  de com parsas de a q u ella  com edia, siguieron 
a l regidor y a l d ecan o  d e  los barberos. E stos h o m ­
bres salieron  estrepitosam en te d e  aq u el s itio , sin 
cuidarse d e  si quedaba aún cerveza  e n  lo s jarros, o  
tabaco  en e l fo n d o  d e  las p ipas.

E sto  no obstan te, a q u ella  esp ecie  de retirada q u e  
nadie aguardaba, no pasó d esap ercib ida para a q u e ­
llos parroquianos d e  la  tab ern a  d e l G allo  N egro , a 
quienes la  ca su alid a d  ú n icam en te  h abía  h e ch o  tom ar 
parte en este  in cid en te  p o lítico .

— C ó m o  se co n o ce  q u e  esos gu ap os n o  necesitan  
ya de nosotros, d ijo  un ven d ed o r d e  ostras, q u e  era 
UQ p o co  m ás v ivo  q u e lo s dem ás q u e  estaban  a llí 
reun idos.— M irad  qué paso llevan . C o m o  y o  tuviese 
bastante cu riosid ad  para irle s  sigu ien do d iez m inutos, 
estoy cierto  de q u e no tardaría m ucho rato en verles 
tom ar e l cam in o  del p alacio  d e l p rín cipe de O range.

L a  in dolen cia  natural d e l carácter h o lan d és hizo 
que lo s bebed o res p restasen  p o ca  a ten ción  a  estas 
palabras, que todos aq u ello s hom bres atribu yero n  a 
un m om ento d e  m al hum or en e l q u e  las d e c ía . P o r 
lo  dem ás con tin uaron  beb ien d o  y fum ao d o  co m o  si 
nada hubiesen  oído, co m o  h a  su ced id o  siem pre en 
aq u el país sen su al tan p erfectam en te d escrito  por 
D avid  T en iers  y  por V en -O stad e.

(  C o n t in u a r á )

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

P o l l a s  r e l l e n a s  a  l a  i a r d i n e r a

Se preparan dor pollas cebadas, lim piándolas com o de eos- 
tam bre; se les qaitan  los huesos, n o  dejándolas m ás qne los de 
(os m aslos y  los alones; se rellenan las pollas con relleno de g e ­
latina, se cosen o atan a U  inglesa, volviendo a  darles so forma 
prim itiva; se  envnelve cada a n a  de e llas en sn a  salsa a  la  mire 
p oix, se escnrreo y  se desenvaelven; se  lavan Isls servilletas y  

vnelven a envolverse las pollas; se  dejan enfriar, se  hace nn 
armazón de pan frito  y  laego  se co lo ca  e l mismo sobre e l  z ó c a ­
lo  de arroz qne se habrá tapado con m anteca; se desenvnelveo 
las p ollas, se  enjngan y  salsean con s n a  salsa áóráaaM/, ten ien ­
do cnídado de salsearlas de una vez, a  fin de qne qneden cu 
biertas de salsa con ígnaldad; se colocan sobre e l zócalo  de 
arroz apoyándolas en e l armazón de pan frito. H echo esto, en 
segnida se pneden guarnecer los costados con coliflores, zana­
horias, b recoleias y  nabos.

B a c a l a o  a  l a  p r o v e n z a l a

S e  corta en pedazos el bacalao q a e , natnralm ente, debe es­
cogerse fresco y de bnena calidad , com o cuando s e  le  prepara 
para freír, y  se le  desala de la  m isma m anera; eeqn ita  ia  piel y  
se  lim pia bien. S e  le  hace cocer en agna sin sa l, se  saca  y  se 
escnrre m ny bien. S e  tom a a n a  fuente y  se forma nn fon d ocon  
cebollas, a jo , escolnfias y  perejil, todo picado rnenndo. S e  le 
afiade pim ienta y  unos pedazos de limón sin  cáscara. S ob re ese^ 
lecho se coloca e l bacalao, pero am es se pondrán dos cn ch ari- 
das de aceite y  otras dos d e  m anteca derretida. E n cim a del 
bacalao se pone otra capa de lo s ingredientes indicados. Se co  
bre la  cacerola  con  nna cobertera a propósito y  colocando en 
e lla  fnego am ortignado, se  pone sobre no fuego m ny snave y  se 
deja  cocer por espacio  de cuatro o  cin co cnactos de hora.

B o r e n j a n a s  r e l l e n a s

S e  tom an las berenjenas necesarias y  después d e  peladas se 
parten p or la  m itad a  la  larga. S e  vacian de la  carne interior 
con ana cachara peqnefia y  se  recoge esta carne. Se esp olvo­
rean las berenjenas con  sal y  se  ponen sobre nn cedazo para 
qne escnrran e l ag u a  q ae  tienen. L a  carn e, después de bien 
exprim ida en an paBo por presión, se p ica  con  e l cu ch illo  de 
cocina. S e  pica la  m isma cantidad de cebollas y  se  reht^an en 
la  sartén con  m anteca. C aan d o está rehogada la  cebolla, se 
ecb a la carne de las berenjenas, haciéndolas saltear basta  qne 
pierden to d a  la  hum edad; entonces se  echa an bnen peñado de 
m iga de pan rallado y  pasado por tam iz, dándole algunas v u e l­
tas y  añ id ién do le  no poco d e  ca ldo; se retira d el fnego para 
agregarle  tres o  coatro yem as de huevo, nn poco d e  perejil pi­
cado y  tres o  ca stro  anchoas pasadas por e l colador. L a s  be­
renjenas se han frito  ligeram eo ie  con  m anteca despaés de bien 
escarridas; se rellenan con esta pasta y  se  colocan  en nna sar­
tén chala, con m anteca o a ceite  bien ftito ; rociándolas por 
ciosa con pan rallado y  grasa, se  ponen entre dos fn ^ o s  snaves 
dnrante m edia hora. U n a  v e z  doradas se sirven.
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La mejor CREMA co­
nocida para el cutis

Quita a r r u f a s ,  cura g ra n o s, herm osea y  s u a v iz a  la pio1, comunicándole b la n c u r a  y  diafanidad.  

---------------- H I G I É N I C A .  A N T I S É P T I C A  Y  F I N A M E N T E  P E R F U M A D A  ----------------

U S ^ I N L A .  L A S  S B I V O F t A S  E L E O A I V T E 2S

V e n t a : P e r f u m e r í a s .  D r o g ^ u e r fa s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s : C o r t é s  H e r m a n o s . —  B a r c e l o n a

LOS COLORES, reTmrbos,
SUppRESsiOI^ES PE LO5

n z ü i l u ü o s

P'* O. s s a t r n T  -  P A R IS
íes , Bul St-Honori, 16S 

_ JrlC O ñ i  ff iSK nC ISS  y ÍR O G W R IfiS

>  LAIT A N T É P aB L lO m  —  O

^LA L E C H E  A N T E F É L I C A ’
¿> i ^ e o l i e  C S a z A d é s  

p u r a  6  m e s o l a d a  c o n  « t n i A i  d l a l p a  
P E C A S , L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A  

,  A  S A R F O L L I D O S , T E S  B A R R O S A  M  
A B R D O A S  P R E C O C E S  

E F L O R E S C E N C I A S

A N E M I A f “ ^ » r H I E R R O  Q U E V E N N E
“ • ■ ■ I f l l M  E l i r u i u ü n t  «CMom;», i t u n i t i  /nt/fiMíi/*,— fí//wg| rtnl«a«fe. l* .B .B e íu x -A rM . P a n » .

m ^ . n  NeuRASTFA, . .  1NeURA$TH^,^
0^®’ *ois

Todo» l o s  Médicos procUmsD que

„ v . n o , d e s c h I E N S -
i  la Hemoglobina ^

Curan  siem p re

LUZ Y  SOMBRAS
N o v e l » ,  p o r  l o r d  B u L W E a - L n T O N

U d  t o m o ,  I c J o M J D e n te  e n c a a d e m e d o ,  6  p e ­

s e t e e  p » r »  l o s  s u b s c r i p t o r e s  a  e s t e  I l u s t r a ­
c i ó n .

/ T
H I S T O R I A  G E N E R A L

D E L  A R T E
A  r<¡uiltetura, P in tu r a , S icu ltu r a , 

i fo b ilia r io , C w ím ica , t íe ia lii le r ia ,  
O líp tica , /n dum in taria, T y id o i

E s t a  o b r a ,  c u r a  e d ic i ó n  s s  o u a  d e  
l a s  m i s  lu jo a a a  d e  c u a n t a s  h a  p n b l i -  
c e d o  n u e s t r a  c a s a  e d i t o r i a l ,  a e  r e c o -  
m ie u d a  i  t o d o s  lo s  a m a n t e s  d e  l a s  
B e l l a e  A r t e s  j  d e  l a s  A r t e s  s c n t u e -  
r ia a ,  t a n t o  p o r  s u  i n t e r e s a n t e  t e x t o ,  
c u a n t o  p o r  a u  e s m e r a d ie i m a  i ln a t r a -  
c i ó s . - M  v e n d e  e n  8  t o m o e  I n jo s a -  
m e n t e  e n c u a d e m a d o e  a l  p r e c i o  d e  
490  p e s e t a s .

M O N TA N ER  Y  SIMÓN, EDITORES

v =

L a v a n d o  la  ropa b la n ca  

con la  p rim itiva  L e jía  

l íq u id a m a r c a

CONEJO
em botella da  

se co n sigu e lim pieza  

b la n c u r a  y  desinfección

REH U SA R  L A S  B O T E ­

LLA S  D ES TA PA D A S

l l i t i F í i  d (

D e s u í  l o s  t i b m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  m u e r t e  b e  F e r n a n d o  V I I

P O R  D. MODESTO L A FU E N TE

C O N T I N U A D A  H A S T A  N U E S T R O S  D Í A S  P O R  D. JU A N  V A L E R A  

CO N  L A  C ü L A H O B A C IÓ N  DE

D. A . B O R R E G O  Y D. A . P IR A L A

Notable edición ilustrada con más de 3.000 grabados intercala­
dos en el texto, comprendiendo la rica y variada colección numis­
mática española.—Seis magníficos tomos en folio, ricamente en­
cuadernados con tapas alegóricas. — Su precio 3 1 0  pesetas ejem­
plar, pagadas en doce plazos mensuales. —Se ha impreso asimismo 
una edición económica de este libro distribuida en 25 tomos lujo­
samente encuEidemados, a 5  pesetas uno.
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I m p , n a  Moi.-TANttB y  Sim rtv
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